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tl'RASSEUR DE BOURBOURG. ( CARLO¡i Eii>TEBAN) 

~ L año ele 18<4 nació en la aldea de Bonrbo~rg, 

cerca de Dunkerque, haciendo all! los estudios_ hasta recibir 
el Orden sacerdotal y entrar á la legión cle mrs10neros fran· 

ses q«e lo destinaron al Canadá.el año de 1845. . 
-et ~spués <le en nuevo viaje . á Europa volvió á la A~énc~ 
visitando con algún detemm1ento los Estados Un;<los_ y fi 
. ndo al fin su re.sidencia en México, donde por algun tiempo 
!~rvió el eurargo de Capellán de la Legación francesa eu esta 

República. u "d s 
Hizo luego tlna excursión al Sur de los Estados . m o 

y pasando á Guatemala, oblttvo el beneficio de Adtllm1str:· 
<lor eclesiástico de los imlios d<e Rabmal. donde con empeno 
se dedicó por algunos años al estudio de las )en guas centro­
americanas y al de la historia de aquellos pa1ses. Una en­
fermedad <1guda le obligó á volver á Francia, encargándose 
<le una Abadía; pero en el año de 1~64,' cuandoyae~tabaal­
go restablecido de sus dolencias, rec1b1oel n~mbram1ento de 
miembro de la Comisión Científica de Méxic?, creada. P?r 
el ministerio de Instrucción pública en Francia con m1s1on 
especial para visitar nuestro país. . , _ 

Con ese carácter viuo á Yncatán en 1865, remg¡o cuan• 
tos datos podían seroir á su objeto y después de contmuar 
su excursi6n cieutifica por algunos Gtros lt1gares d~ la Re• 
pública, se embarcó para España, registró los arch1vos_pCt-

bl. . descubrió el famoso libro extractado de los esenios 
. icos, '' bre le 

del Padre Landa y el "Manuscrito Troano ' cuyo no".1. 
tué impuesto por él, y en 1868 daba cuenta de este v1a¡e _al 

( 

1Iinister1o respectivo 1 en nu largo memorial ü1sei'to al fre11le 
de la obra en que publicó su último descubrimiento. 

Desd~ esa fecha se dedicó á escribir numerosos trabajos 
11istóricos y fi1vlógicos, eN cuyo trabajo le sorprendió la muer­
te en los prime10s meses del año de 1874. 

El Abate Brasseur, á quien hemos te:iido qne citar mu­
chas veces eu e~tas páginas, "fué un diligenle ubservaclor y 
"Cousiguió á fuerza •de estudios pe11etrar algo eu tl senuuo 
filológico de la hermosa lengua maya. Sin embargo, esto 
:110 le sirvió para con&eguir,su intE:nto ele descifrar la nntigua 
escritura geroglífica ele lGs yucatecos y cuando se atrevió 
.á dejarse llevar de ":>u carácter vivo y de su fecunda imagi­
nación, nos relató novelas muy herrnosa:;

1 
que pc,r de~gra­

da no hicieron adelantar mucho fo. ci-encia, ni deben aceptar­
se si?10 como un imperfecto ensa:ro de <lescifroci6n. 

Entre las trnmero::;as obras con qneel Abate Brasseur ha 
enriquecido la bibliografía universal, bs siguie1Jle<;, se refie­
ren con esptcialidacl á la historia y 1eng1i1a de V,1catán. 

I.-LETTRES POUR SERVIR D' INTRO­
DUCTION AL' HISTOIRE PRIMITIVE DES 
NATIONS CIVILISEES DEL' AMERIQUE 
SEPTENTRIONALE. 

II.-HISTOIRE DEL' YUCATAN. 
III.-RELATION DES CHOSES DE YU­

CATAN. 
IV.-RAPPORT SUR LES RUINES DE 

MAYAPAN ET D' UXMAL AU YUCATAN. 
{MEXIQUE.) 

) V.-MANUSCRIT TROANO. ETUDES 
SUR LE SYSTEME GRAPHIQUE ET LA 
LANGUE DES MAYAS. 

VI.-BIBLIOTHEQUE MEXICO-GUATE-
MALIENNE. •· 

VII.-;--LETTRE A MR. LEON DE ROSNY 
¡', SUR LA DECOUVERTE DE DOCUMENTS 
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RELATIFS ALA HAUTE ANTlQUlTE AME­
RICAINE ET SUR LE DECHIFFREMENT 
DEL' ECRITURE PHONETIQUE ET FJGU­
RATIVE DES MAYAS. 

La primera se imprimió en México, por l\funguia, 1851, 
y deben considerarse como un ensayo del Abate- Bra~senr 
en el campo en que después lució su gran talento. De­
mnestrn en ella estudios mny especiales sobre la historia Y 

lengua mayas. 
Se imprimió la segunda en París, 1858, por Artu1~ Ber­

trancl, y forma el segundo tomo de- la "Historia de las na­
eiones civilizadas de México y dela América Central," que 
A juicio de los inteligentes es lo mej"r que escribió el Abate. 

La tercera es el texto francés de la obra de Landa, Je que 
110s ncupmnos ya al hablar ele este historiador franciscano, 
enriquecida con erudita.s notas n1ás c€>piosas que el original 
y llenas de· obser'i'aciones curiosas. La editó el mismo Ber­

trand, un volmnen enarto, París, 1864. 
La cuarta se publicó en París, 1866, Fné un informe 

dado al Ministerio de Instrncció11 Pública de- Francia, como 
r,e:sultado rtel viaje á Yucatáu y tenemo:, ya una traducción 
castellana publicada en el periódico "LA REVlSTA DE MÉ• 
RIDAn correspondientt:: al año de 1870. 

El "Manuscrito Troano" publica.do- t:ll París, 1869-70, 
dos volúmenes, fo1io,. es, como stt nombre lo indica, un eu­
~ayo para descifrar la eseritura cakulíforme de los m~yas, 
en cuyo terreno caminó Br:i.sseur co11 muy poca segundad. 
Reproduce íntegro el l<anahté" indio, pero debemos dud~r 
<le la exactitud de esta repwdncción por lo qne Mr. teonc10 
Angraud dice en carta dirigida en 29 de Marzo de 1870 al 
Presidente de la sociedad de Geografía y Estadística de Mé­
xico, que se publicó en el ''Boletín1

, de la misma sociedad. 
Contiene el libro además una tr~dncción al francés de la 
Gramática Maya de Fray Gabriel de San Buenaventura Y 
un vocabulario maya-francés-español de más de 4000 voces. 

La ºBiblioteca" se publicó en Pnrís, 1871. Es un catá-
logo de cerca de quinientas obros impresas que el autor po­
seía, referentes á Yucatán, Guatemala y México. 

, 

·La rnrta dirigida á M. Lean de Rosny 110 he podido leerh. 
Se publicó en el número corre$pornliente á marzo ele 1869 de 
1a "Revista Etuográfica" -<le París, periódico científico cuya 
iirada es muy oorta y cuya suscripció11 me iuforman que está 
1imilada ·.á los miembros de la sociedad de que es órgano. 

Tales son las noticias 'bibliográficas que he podido propor­
cionarme respecto á las obra~ que 1;elativas á Yucatán escri­
bió el A bate Brasseur de Bourbourg. 

EH cuanto-al mérit-e de es.tas obras, es indudable que Bras­
·seur turn un e,trlo fácil que arrebataba al lector entusias­
mándolo para devorar con avidéz cuanto producía. Por lo 
•que respccba. á sus conclusiones, ya hemos -dicho que en la 
:interpretación de los Códices mayas empleó más ~ talento, 
creador qu=: su paciente i11v:estig.ad6n y con respecto á su cri­
terio hh;tóriico, basta <decir que su admiración por los pne· 
;blos septentrionales de .A..n,ári<:alo llevó al girado de asegurar 
:que la cuna de la civilizació11 ,t>D vez de encontrarse en las 
mesetas de la Alla Asia, deben hallarse hacia las desemho­
<:aduras dd Mississippi ó-del Orinoca, teoría que á !;er juz­
gada por un Gonsejo de téologos, hubiera d~jado muy .com­
prometido al Abate con respecto á sus cenocimieutos ex,egé~ 
tico-sagrados. 

Ya hemos dicho al tratar de Fray Diego de Landa que 
Brasseur fué acusado den,istificación al publicar el Alfabet,o 
.atribuído á los ;mayas., acnsad6n ·de que no ,pudo defenderse 
por haber fallecido ya cuando iué hecha. Pero uua nueva 
edición de la obra de Landa dada .á luz por don Juan de Dios 
de la Rada y Delg.ado en Madrid y los jui~ios del doctor 
Brinlon en sus ''Essa_Ys of an america:nist," paree.en absOl­
verlo de toda culpa sobre ese particnlar. 

El Abate Br.asseur guardó siempre vivo el recuerdo de la 
amigable acogida q1.1e se le hizo en Yucatán. En carta que 
.escribió desde Veracr.uz .al Ilmo. señor Carrillo y Ancona eta. 
abril de 1865, le decía: "S:empre me acordé de las muchas 
mauifestadones de amistad con que he sido acogido en -t;,l 
memorable país de usted y·si Yucntán tiene para mí tantos 
monumentos de inter{:s en la arqueología, no menos me atr.J.e 
¡1or la amabilidad de sus hijos." 
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FRIDRICHSSHAL. (M, ¡ · 

--o--

~r. e !: '1 P. RINCIPIOS de abril de r841 Tlegó á la PenÍlr-
1.i 1.,., 4 

sula de Yucatán, despttés de um viaje por Centro--Amédca, e1' 
joven alemán M. Fridricbsshal que pertene,da á la_ nobl:za 
de su país, pnes se hacía dar el título· de Barou, d1stmgmen~ 
dose por sus maneras soieia.les que acreditaban á un caballerc,• 

fino y de iustrucci'ón poc9 común .. 
Visitó ]as ruinas mon\lmentales que exü;ten diseminadas 

en los bosques peninstalares y después de tomar los datos que 
le fueron mru; indispensables y las vistas, de los edificios ar­
quitectónicos de Uxmal, Chichén é lzamaf, p•r,medio de_''.ª 
aparato de Dagnerre ► <:_¡_He tuyo en Campeche a d1spos1c1ott 

de cuantos quisieron utilizarlot contimnó su. viaje de expl0-

ración fuera del país. 
Sentimos no tener datos más ciertos respecto ~ la vida de 

M. Fridrichsshal, que escribió referente á la historia y ar­
queolog[a mayas las obras siguientes, 

L-CARTA A DON JUSTO SIERRA, 
,le 21 de abril de 1841. 

II.-VOYAGE DANS L'AMERJQUE CEN­
TRALE, YUCATAN, &, &. 

Se publicó su carta en el "Museo Yucateco", Campeche. 
1841: yen ella emite opiniones muy juiciosas acerca de q~ie­
nes fueron los constructores de los edificios que se adn11ran; 
110y en medio de su completa ruina. Las ideas del arqueó­
logo aremán han sid-0 casi totalmente admitidas por los ex­
ploradores subsecuentes, a1111qne nuestro· ilnslrado comJ,""' 
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triota Juan José Hernández combate alguno de sus razona­
mientos con aquella precisión que distinguía sus juicios. 

La segunda obra la hemos visto citada por el Abate Bras­
seur en su ''Historia de Yucatá11 1 

', pero nos ha sido impo­
sible conseguirla. Nuestro particular amigo el doctor don 
Nicolás Le6n, á cuyas incesantes pesquisas debemos muchas 
obras antiguas y11catecas, nos informa que este trabajo de 
M. Fridrichsshal se pubEc6 en una colección ele viajes muy 
extensa y mny rara hoy. 

Parece que allí no trató muy bien á la raza indígena por­
que no entendía sU- idioma ni le daba á comer pan de trigo, 
sino tortillas de maíz, y á la tierra yttcateca porqne le pro­
porcionó unas cal<;nturas intermitentes; pero también debf­
mos tener en cuenta que no fué recibido en Izmnal ele una. 
manera hospitalaria y c¡ue el dueño de la finca á que perte­
necía entonces el terreno en que están las ruinas de Chichént 
casi lo expulsó de ellas. 

Por otra parte don Justo Sierra, a'i"gura que las vistas fo­
tográficas llevadas por Fridrichsshal eran u¡ia obra preciosa 
y recomendable y qtte tenía una hermosa colección de ellas

1 

que seguramente servirían para ilustrar su obra. Por esto 
sólo merecería ocupar un lugar distinguido en nuestras bi­
bliotecas, porque de entonces á hoy el abandono en que he-
1nos tenido aquellos monumentos-de 11uestra grandeza pasada

1 

los ha hecho llegar casi á una completa destrucción. 
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SUAREZ NAVARRO. (GRAL, DON JUAN) 

--o--

. rei 
0 :~("-~ I nos hubiera sido posible evitar que apareciera 

1 áoi11as de este libro el nombre del sefor Suárez Na-
en as P .,. T " . b 

1 hab , os hecho gustosos. Ni una frase et1 su a ono. varro o nam 
. ' la t1oticia biográfica que le sea fa,·orable hemos po-

111 una so . 1 b 
dido encontrar en nuestras investigaciones. Pero a o. ra e~ 

. él f rte mu,, interesabte de nuestra historia cnta por orma pa , . . , 
ef . . , 1 época de la división temtonal de Yucatan por r enrse a a ~ d 

y nos vernos obligados; muy á pesar nuestro, a ocupan10s e 

la personalidad de su autor. . 
Limitaremos nuestros datos á aquello que sea muy preciso 

para nuestro objeto. , . 
1 S á Navarro yino á Yucatan por prnnera El Genera u rez . 

1 d·ici"o'n enviada por el Presidente Santa Ana vez en a expe 
contra las autoridades del Estado en 1842. Parece que_ en· 

d.6 calumnió á su protector el General Mmon, tonces ven 1 v . 1 
según se dedu;e de un folleto que aquel pubhc6 en Pueb a 

Para vindicarse. b · ¡ d "His 
En 1850 hizo imprimir en México un~ o ra htu a a ·,~ 

toria de :\léxico y del General Antotüo Lope~ de Santa Ana._ 
. 1 ·uzga el distingmdo escritor don Anto1110 Oigamos como a J , · , . ,, os 

Ferrer del Rio en la biografia de don Lucas Alaman . Dat 
"son estos (refiriéndose á la ambición de Santa Ana) qne 
ºse despre~den hasta de un desgraciado libro impreso_ en s?n 

, . de S•nta Ana donde se disputan la pnmacia, "de paneg1nco .... ' . , 
1 

d 
"la inexperiencia dd que lo e~rribe, y la pastan ~ue e es• 
"lumbra, y donde hacen funestísima corcordancta_, :1 des• 
" . t d 1 s ¡· u1·cios el escaso conocimiento ele! idioma y ac1er o e o ·, 
"lo pedestre del lengU&f-" 

Suárez l\3yarro sirvió á la reacción 1..lurantc la niemoraúfe 
guerra de reforma, couduída la cual lo envió el Presidente 
Juárez á Yncatán como á un destierro disimulado. En 186o 
se trasladó á Campeche de donde volvió á Mérida en octubre 
del mÜ'mo tño, pretextando una enfermedad, por cuyo mo­
tivo solicit6 y obtuvo del Gobierno General el permiso para 
salir fnera de la República . 

Finalmente sirvió al Imperio y fué nombrado Admimis­
trador de la oficina de Bienes Eclesiásticos por decreto de 12 
de marzo de 1865 . 

Electo Diputado al Congreso Nacional por el Distrito de 
Muna, del Estado de Yucatán, se opuso abiertamente á la 
erección constitucional del Estado de Campeche, que lo había 
favorecido poco tiempo antes y en donde se guarden recuer­
dos no muy gratos de su permanencia. 

En marzo de 1861 le encargó el Ministerio de Goberna­
ción, q!te regenteaba eiltonces el disfitignido estadista don 
Francisco Zarco, que emitiera un Inforine sobre la escísión 
de la Península, sus frecuentes cambios políticos y el envio 
de indígenas á Cuba vendidos como esclavos. Parece qne el 
General Suárez Navarro no era muy competente para escri­
bir un infonne de esta naturaleza y que se entregó en manos 
de los enemigos de la división política de Yucatáu, quienes 
lo redactaron. Cierto 6110 el hecho, cmnpli6 la comisión que 
re le había confiado 1 emitiendo en abril del mismo año el 

IN.FORME SOBRE LAS CAUSAS Y CA­
RACTER DE LOS FRECUENTES CAMBIOS 
POLITICOS OCURRIDOS EN EL ESTADO 
DE YUCATAN Y MEDIOS QUE EL GO­
BIERNO UE LA UNION DEBE EMPLEAR 
PARA LA U"'.'IION DEL TERRITORIO YU­
CATECO, LARl{STAURACION DEL ORDEN 
CONSTITUCIONAL EN LA Pl•:NINSULA Y 
PARA LA CESACION DEL TRAFICO DE IN­
DIOS ENVIADOS COMO ESCLAVOS A LA 
ISLA DE CUBA. 
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S publicó por Cumplido en México, en '861' un volumen 

rte o mayor de 189 páginas y es un desahogo de pas1011es 
cua . b "El Es que no merece refutaci6n. Se la di6, sm em argo, -

, ·¡ p 'bl1·co" periódico que se redactaba en Campeche pin u u i . • ·d 
11 , oca pero el carácter de este libro nos n11p1 e por aque a ep , 

entrar en estos pormenores. . 
Suárez Navarro ilustró su trabajo con 37 do~umentos~ JllS-

. . !ano de Yucatán que le dan cierto caracter 11ficativos y un P ' 
histórico) aunqne apreciaba los hech~s que aqu~llos com­
prneban de manera que pudiesen servir en be11efic10 dd par­

tido político qtte defendia. 

• 
• 

XXIll. 

MALTE:-BRUN. (VICTOR ADOLFO) 

----0--

<ijf~ 
~IJO del célebre político y geógrafo d111•111arqués 

Mal te Conrado Brun, nac10 ero París el 25 de noviembre de 
18 r6, quedando huérfa1w á los diez años. Por los servicios 
que prestó su padre á la ciencia fllé pens'onado en el Cole­
gio de Versalles donde hizo estndios notables hasta 1837, 
en que pasó al despacho de t111 procurncl<lr, dd qne salió al 
,qño siguieute <l.edicándose al profesorado. 

Obttn.rola cátedra de Historia en P:1.miers en 1830, en San­
ta Bárbara en 1840 y en el Colegio Estanislao en 1846; pero 
a1 año siguiente abandonó la carrera paTa dedicarse exclu­
sivamente á los estudios ge-ográfiros. 

Por mu<:ho tiempo foé Presidente y luego Secretario de 
honor del Consejo de la Sociedad de Goograf.fa de Pads, di­
rigió los nuevos "Anales de Vitt;ges11 fundados por :,;u padre 
en 1808 y colaboró activamen:e en el Boletín de la Sociedau 
Geográfica. 

Sus prirntras obras son:: "Los jóvenes viajeros en Fran­
.da/' 

1
'La Francia ilu:;tracla,' 1 "Resúmen histórico de la ex­

ploración en busca de los grandes lagos de Alrica," ''Los 
J~stados Unidt~S y México-,'' "I.,a Sonora :rsusminas, 11 "Ca­
nal interoceánico del Darién11 y "Geografía Unive-rsal." 

Editó también con machas reformas la uotable "Geogra­
fía!) de su padre1 escrita en colaboración con el inteligente 
Mentelle. 

Malte-Brun fué miembro correspondiente honorario de la 
Sociedad Real Geográfica ele Londres, Micmbrn honorario 
<le las Sociedades de Geografía de Berlín y GénOl'fl y corres-

i 
f, 
1 





:x::x:rv. 
CALERO. (DON VICENTE] 

--o--

~~ - ce,,;¡ 
~N la citrdad de Mfrida, eapital & Yrrcatán, na· 

óó el día 19 J.e mayo ,Je 1817 é hi:co allí mismo sll>S estudios. 
primarios y preparatori'os lue:ienil.o las brillantes disposiciones, 
,le un talen!© elevad© y de \111 espírit>f dóccil p&ra la compren­

si6n de los princ:ipios cientíiiico,s. 
E'ntnsiasmado por las arideees de la me&in.a, s1'13 padres. 

Et,Ue tenían proporciones sm-ticientts para C©!:)tiearle una bri­
llante e<lncaci6n, Jo em·iaron á México, no siéndole posible 
tntrar desde luego á la escuela profesivmal que a.un no existía 
para aqRelJ:a eiencia ele! análisis y d€ 1a experimentación .. 

Ctaasó, á pesar de eso, en cátedras pri~adas., Anatomía,. 
Qu!mic,a y B~ilnica y viendo les inconvenientes 9.ue se le 
present!aban para lograr el fin que se había propuesto, se de­
dicó al esh1di.,.de las Bellas Letras bajo lla emiiaenl• direcció1• 

ele s111 tfo don Andrés Quintaoo Roo. 
La lectura ole los clásÍ-"os 9.ue fQrmaba la s,!ecla Biblioteca 

de a9.11el esclarecido patricio, amplió e:m su certbro los hori­
zontes del saber y perfeccionándose con un dilafuldo viaje por 
]os Estad<>• Unid<>s, volvió á Sil país natal en •8'39. 

Las enseñanzas adquiridas le grangea'ron n.t\.lll'.e'roSQS admi­
sadores y el G0bienio lo llamó al desempeño de comisiones 
importantes amsiosfl de tener entre sus servidores á hombres 
de su talla intelectual. Fué, pues, Diputado á la Legislatura: 
local, Senador, C<Jnsejero .te Gobierno y por dos períodos 
ocupó una .éurul en el Congreso de la Naci611. 

En 1841 fuud6 en Campeche en unión de don Justo Sierra 
1 'El Museo Yucate~o'') que se considera como la piedra mi­
liaria en q_H~ descansa el edificio lev-autado á 1a Liteíatura en 

• 
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ln Penfll~.nla. Slg-uiJronle "El Recristro'-I ). ,,r.<¡ , 1 • " .,d. ~ e.· .c. 1v osaico 
peno ico de la Acotlemia de Ciencias y Literatura d ¡· ; 
uno del . , . . . ' e que ue: 

os mas entusiastas fundadores y su Cat d '1· d 
Retórica. . e ra ico e 

Durante su permanencia en México tuvo }a gloria de co1'a-
borar para la formación del notable ''D1· . . . d . . cc10nar1 o U m ver.::al 

e, H1stona y Grngral!a" al lado de los ilustres sabio$ Raª 
nnrez, O;·ozco Y Bei ra, kazbalceta, Pimentel y demás c¡ue 
llevaron a cabo este patriótico trabajo. . . 

Falleció en Mérida el JO de octubre de 185 
D y· · 3, 

on icente Calero Quintana escribió algunas poesías sin 
que lograse brillar er este género; ¡;ublico notables articulas 
hteranos que otra \. · . -. ~z Juzgaremos con más detenimiento v 
en d1vers':5 publtcac1oues de su época <lió á lul las sig1-1ient;, 
monograf12s históricas: · · 

L-GERONIMO DE AGUlLAR. 
II.-TUTUL XIU Y COCOM. 
III.--SUCESOS NOTABLES DELA EPOCA 

DE DON DIEGO SANTILLAN. 
IV.-DON DIEGO DE CARDENAS. 
V.-GONZALO GUERRERO. 
Vl.-AGU!LAR Y LA MALINCHE 
VIL-JUAN VENTURATE. . 
VIII.-DON JUAN DE VARGAS, 

JAI:,-RUINAS DE CHICHEN,-LAS MON-

La lec~ura de estas págin~s al mismo tiempo que im rillle 
en el espmtu de manera indeleble los sucesos de la h_l't .. · 1 • 1s ona 
penrnsu ar' deleita cou su leuguage correcto y casti C ¡ ·ct' . zo, porque 

a ero cu1 o siempre de ceñirse á la forma s1·0-u· d. 1 , ~1eno os 
preceytos de lo~ maestros que fueron st1 enseñanza clurallte 
los anos de Sil ¡uventud, 

' • ' t ' 
' 

• ' 
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XXV. 

OLIVERYCASARES, (LIC. D. JOSEMARIA) 

eALTARIAMOS á un deber de justicia si no in­

cluyéramos en la presente colección el nombre ilustre del 
maestro más bondadoso, del empleado más cbllspkuo, del 
sabio más modesto qne Camped1e ha prodncido. Apenas 
habrá quien no re~berde con cariño y con agradecimiento 
sus lecciones, porque ellas no eran el resultado de una obli­
gaci6n contraída, ni el producto de una _paga, sino la conse­
cuencia del deseo siempre mantenido por aquel venerable an· 
ciauo, de que la tierra donde vió la primera luz alcanzara fa. 
ma y renombre por la sabiduría de sus hijos. No vaciló un 
instante en sus manos la balanza de Themis ni se dobló la 
vara de la justicia y las merecidas distinciones académicas 
que se le tributaron demuestran los conocimientos literarios 

que poseía. 
Don José María Oliver y Casares descendiente de muy dis• 

tinguidas familias, nació en Campeche el día 5 de noviembre 
de 1817. Hizo sus primeros estudios bajo la dirección del 
notable profesor don Juan Pedro de Vargas en la escuela gra­
tuita establecida por don Miguel Duque de Estrada Y dotada 
después por doña María Josefa de la Fuente y del Valle, de­
mostrando desde entonces sus notables aptitudes . 

Pasó después al Seminario Clerical de San Miguel de Es· 
trada

1 
donde cursó la enseñanza preparatoria y profesionat 

concluyendo la última el 24 de junio de 1837, día memorable 
en los anales de aquel establecimiento literario, porque Oli­
ver presentó un lucido acto de Derecho Natural, Civil, Ca­
nónico y Público que le valió la rmánime aprobación de los 

sinodales y el grado honrosísimo de Bachiller, y porqtte el 
maestro, Lic. don José María Regil, pronunció un brillante, 
discurso sobre la influencia que la Economía Política había 
ejercido so:bre cada uno de aquellos Derechos, de cttyo dis­
cur~? ~o n

1

0s quedan más q.ue los fragmentos publícatlos en el 
penodrco 'El Estudiante" en ,sa4 . 

En 1839 se graduó Oliver de Licenciado en Derecho des­
pués de sustenta; lucidos exámenes y poco después fué nom­
brado Juez de primera instancia del ramo criminal en Cam­
peche, que era. todavía un Distrito del Estado de Yncatán. 
No 1~ fué posible sugetarse á las inspiraciones de su concien­
c1a1 s1etnpre recta y severa, porque Ias pasiones humanas se 
atravesaron en su caminoy y en el escandaloso proceso de a.i;e­
sinato de don Leonardo Treja las influencias políticas qui­
sieron torcer sus- miras. 

Rentmció entonces el destino y se attsentó de Campeche. 
En yeracnrz

0 

desempeñó algunos cargos públicos y luego 
paso al Estauo de Guerrero con nombramiento de Fiscal del 
Juzgado de Distrito, residente en Acapulco. En todos estos 
destinos demostró la variedad de sus profundos conoc,m,en­
tos, la pureza de sus intenciones y una incansable bborio­
sidad. Pero no era posille que permaneciera fuera de la 
tierra que tanto amaba y en 1848 volvió á Campeche siendo 
electo al año.siguiente Senador al Congreso del Estado. Poco 
des~s hizo nuevo viaje á Veracruz, hasta que pasada la re­
volucion de 1857 Vlno de nuevo, encargándose á principios 
de_1859 del Juzgado de primera instancia en el ramo Civil. 
Oh:er. era catélico sincero, y las leyes de desamortización y 
extmc1ón de <;:apellanías de sangre repugnaban á su creencia; 
de manera que al colarlas, con su carácter de Juez de fo Ci;il 
hacía recomendaciones á los poseedores de que procurar.e~ 
cumplir las instrucciones del fundador. Esta práctica fué 
de~unciada por el periódico semi-{)ficial y Oliver acnsó el 
articulo,_ pern el responsable ftté absuelto por no considerarse 
aquel miu:10s0, ~ Oliver renunció el c)estino y publicó_ un fo­
lleto tendiendo a smcerarse de los cargos que se le habían 
hecho. 

Por mucho tiempo estuvo retirado á la vida privada hasta 
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